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§4.- El Entorno del Cristianismo 

Naciente 

I.-Características 

Fundamentales 

1. En los evangelios se advierte que Jesús habló de distinto 

modo a los fariseos de Jerusalén, formados y expertos en 

la Escritura, que a los sencillos e incultos campesinos y 



2 
 

pecadores de Galilea. Cuando hablaba con aquéllos 

utilizaba palabras, imágenes y conceptos que apenas 

empleaba con éstos; ante los escribas hacía hincapié en los 

aspectos de su mensaje que para ellos revestían mayor 

importancia. Como prudente educador, Jesús tenía en 

cuenta la mentalidad propia de sus respectivos oyentes, 

procuraba ilustrar su predicación con los ejemplos más 

familiares de la vida de la naturaleza, del hombre y de la 

historia. 

La Iglesia en el curso de los siglos ha guardado este legado, 

en el cual se echa de ver una gran libertad interior, y así ha 

logrado acercar la riqueza del evangelio a hombres, clases 

y pueblos de la más diversa disposición anímico-espiritual. 

Ya Pablo, con esa misma actitud, se hizo «todo para todos» 

(1 Cor 9,22). Siempre que la Iglesia, en el paso de los siglos, 

no se ha atenido a esta secular sabiduría pedagógica aquí 

manifiesta, lo ha acusado sensiblemente el crecimiento del 

reino de Dios. 

De la misma manera que las falsas interpretaciones y 

reacciones que el Señor encontró en Jerusalén fueron 

diferentes de las de Galilea, otro tanto ha ocurrido en los 

siglos posteriores. El hombre culto ha tenido en cada tiempo 

sus propios problemas y dificultades, el griego distinto de 

los del romano, y éste de los del oriental. Y lo mismo ha 

ocurrido después con los germanos, luego con los eslavos 

y más tarde con los asiáticos orientales y con los pueblos 

primitivos. El cristianismo y la comprensión de su mensaje 

ha planteado a cada uno de estos pueblos problemas 

particulares, aparte de los comunes; los ensayos de 
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solución (como también los intentos contrarios para no 

encontrarla) caracterizan la historia de la Iglesia en las 

diversas regiones, tiempos y representantes eclesiásticos. 

En resumen: la vida del mensaje cristiano ha estado desde 

el principio en estrecha conexión con las fuerzas naturales 

del ambiente en que ha sido proclamado. 

2. Dentro del amplísimo marco del Imperio romano 

universal había tres ámbitos principales, distintos en cultura 

y mentalidad, tres círculos culturales esencialmente 

diferentes: el judaísmo, la civilización griega y la civilización 

romana (¡las tres lenguas que figuraban en la cruz de 

Jesús!). Ahora bien: dado que el ámbito greco-helenístico -

sobre todo allí donde hubo de sobreponerse a las grandes 

civilizaciones anteriores- había sufrido en parte fuertes 

transformaciones, puede decirse que en aquel tiempo 

también había un cuarto ámbito, el «oriental». Esta triple (o 

cuádruple) diversidad, por otra parte, aunque no del todo 

eliminada, vino a ser notablemente complementada y hasta 

contrarrestada por el carácter unitario de la cultura griega 

de la época imperial, equilibrio que se acusaba incluso 

dentro de la diversidad de lenguas. 

Para la historia de la Iglesia esto significa que la siembra de 

la doctrina cristiana en la Antigüedad cayó en tres suelos 

distintos; el joven cristianismo, en su difusión durante los 

primeros siglos, tuvo que enfrentarse y confrontarse con 

tres culturas diferentes: judaísmo, cultura griega y cultura 

romana. En este hecho radican todas las cuestiones que 

nos plantea la primitiva historia de la Iglesia. Sólo cuando 
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se hayan desentrañado las peculiaridades de cada una de 

ellas podrá darse una respuesta convincente a las 

cuestiones del modo, el proceso y las causas de la 

propagación del cristianismo en el mundo antiguo. 

3. De hecho, cuando uno se para a mirar los caracteres más 

sobresalientes de los tres ámbitos mencionados, el mundo 

judío aparece como eminentemente religioso, el griego 

como filosófico y el romano como político: religión judía, 

educación helenista, Estado romano (esto es, derecho 

romano en su realización concreta). Cada una de estas tres 

culturas planteaba al cristianismo problemas específicos, 

influía sobre él de una forma particular, tanto por su 

mentalidad como por sus limitaciones, y por la gran 

variedad de sus «costumbres» (de pensamiento como de 

vida, pública y privada). Las influencias se correspondían 

en cada caso con las características del entorno respectivo. 

Las grandes cuestiones y luchas, que dominan la historia 

de la Iglesia en la Antigüedad, son radicalmente distintas en 

el entorno judío, griego y romano. Pero al mismo tiempo en 

todos ellos se hace patente la misma cosa: la clara 

conciencia de la Iglesia de su unidad esencial dentro de una 

notable diversidad. 

4. En Palestina y en el mundo greco-romano florecían a 

principios de la era cristiana determinados sistemas, 

doctrinas, conceptos, ideologías y costumbres que no eran 

nuevas, pero regían la vida entera desde tiempo 

inmemorial. Entonces sobrevino el joven cristianismo como 

algo imprevisto y comenzó bien la fecundación, bien la 
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lucha recíproca de todos estos factores, distintos en edad, 

éxitos, derechos adquiridos y pretensiones. 

El interrogante histórico decisivo rezaba así: ¿Se impondrá 

lo nuevo frente a lo ya existente? Y la respuesta dependía: 

a) de las fuerzas intrínsecas de lo nuevo, del cristianismo, y 

b) de cómo iban a reaccionar ante el nuevo retoño las 

fuerzas de las culturas ya existentes. Si las costumbres o, 

por lo menos, las posibilidades de la vieja cultura se 

acomodan a las necesidades y aspiraciones del elemento 

joven, todo resultará fácil, rápido, nadie sufrirá menoscabo 

de sus particularidades, lo nuevo, incluso, absorberá lo 

antiguo en lo posible. Si, por el contrario, lo nuevo choca 

con obstáculos, con elementos radicalmente extraños, si 

presenta exigencias que ante todo contradicen las 

costumbres y la ideología del organismo antiguo, entonces 

la tarea de imponerse se vuelve cuestión de ser o no ser. 

No sólo lo nuevo tendrá mayores dificultades para someter 

lo antiguo, sino que lo antiguo tratará por todos los medios 

de impedir que lo nuevo germine, intentará absorberlo o 

destruirlo violentamente. 

5. Esta, precisamente, fue la situación del joven cristianismo 

al tiempo de su nacimiento en el seno del pueblo judío y de 

sus primeras incursiones en el mundo greco-romano. 

El cristianismo, el nuevo elemento que entonces entró en la 

evolución histórica era de naturaleza religiosa y, además, 

de un carácter marcadamente exclusivista y universalista; 

tenía la pretensión de ser la única religión verdadera y 

procuraba que todo el mundo le prestara adhesión. Para la 
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acogida que haya de encontrar el cristianismo va a ser 

decisiva la actitud ante la religión en general que adopten 

los diferentes ambientes con los que va a entrar en 

contacto. 

a) El cristianismo es un regalo de Dios a los hombres. No 

se trataba sólo de que llegase a imponerse. Su misión era 

mucho mayor: renovar la humanidad. Debía intentar 

penetrar en el pensamiento y acción humanos. Así, de 

forma natural, las fuerzas y los caracteres de cada pueblo 

habían de repercutir recíprocamente en el pensamiento de 

los evangelizadores cristianos. En los obligados intentos de 

«adaptarse» a las ideas y modos de pensar de los oyentes 

fácilmente surgía, como ya se ha dicho, un grave peligro 

para la pureza del mensaje cristiano. 

b) A consecuencia de su pretensión de verdad por una parte 

y de su objetivo misionero por otra, toda la historia de la 

Iglesia está regida por una doble ley: conservar el mensaje 

evangélico en su pureza revelada de la necedad de la cruz 

(1 Cor 1,18) y al mismo tiempo predicarlo[3] con la debida 

acomodación (moderada, no extrema). Desde esta 

perspectiva se entienden la posibilidad y los límites de una 

Iglesia «italiana», «francesa», «alemana», «india», 

«japonesa» dentro de la indivisible unidad de la Iglesia 

católica. 

c) El límite absoluto de la acomodación (pureza e 

inmutabilidad de la revelación) no pierde en absoluto su 

imperatividad frente a las diversas manifestaciones del 

folklore, y lo mismo vale para los usos y costumbres 
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religiosas. Vistos todos ellos desde la perspectiva cristiana, 

no constituyen ningún valor autónomo. La acomodación 

tampoco debe confundirse con el relativismo (desviación de 

la verdad única). Es simplemente expresión de deferencia, 

bondad y libertad interior, rasgos esenciales de la persona 

y de la doctrina de Jesús, quien, si bien por una parte se 

consume en el celo de la casa del Señor (Jn 2,17), por otra 

es extraño a todo fanatismo. Desde estos supuestos, todo 

encratismo (rigorismo ascético), a pesar de su fervor[4] es 

sospechoso. 

II.- El Entorno Judío 

1. Dos circunstancias determinan la situación: a) el 

cristianismo realmente no penetró en el judaísmo, sino que 

brotó de él como de su suelo materno; b) el judaísmo era 

una entidad religiosa, como el cristianismo. En el judaísmo 

no reinaba un monarca ni una minoría de personas 

sobresalientes; era una teocracia, un señorío de Dios. En el 

judaísmo reinaba Yahvé por la «ley». Por eso, los 

problemas de la historia de la Iglesia en el ámbito judío son 

de índole declaradamente religiosa. Tanto las ventajas, que 

en el ambiente judío favorecían el surgimiento del 

cristianismo, como los obstáculos, que amenazaban su 

existencia y dificultaban su desarrollo, dimanan del campo 

religioso. 

2. Las ventajas para el cristianismo se cifraban 

principalmente en lo siguiente: 
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a) La religión en el judaísmo no era un apéndice o anejo de 

la política, como en todas las demás creaciones estatales 

antiguas, sino que todo el organismo del Estado o del 

pueblo, la vida entera con sus múltiples relaciones, tenía en 

la religión su objetivo y su meta. Y eso precisamente 

pretende el cristianismo: subordinar a la religión la vida 

entera del hombre. 

b) La doctrina de Jesús culmina en la afirmación de que él 

es el Mesías prometido. Entre los judíos, la espera del 

Mesías era el punto central. Visto desde este ángulo, el 

cristianismo representaba directamente el cumplimiento del 

judaísmo. En Roma, por ejemplo, donde no existía el 

concepto de «Mesías», la predicación de Jesús hubiera 

sido sencillamente incomprensible. 

c) Por encima de todos los arranques de monoteísmo que 

hemos encontrado en los pueblos antiguos no judíos, sólo 

el judaísmo había elaborado un monoteísmo moral puro, 

claramente expresado y exigido sin reticencias ni 

concesiones. Por eso era tan importante la inteligencia con 

el judaísmo en este punto, porque también se trataba de un 

dogma fundamental de la nueva religión y porque, en 

definitiva, si el cristianismo logró la victoria en el mundo de 

entonces fue debido en cierto sentido al monoteísmo. 

3. Las desventajas y peligros que el judaísmo ofrecía al 

cristianismo se basan, todo ellos, en la estrecha unión 

nacional de la religión judía (palestinense) con su piedad 

legal exteriorizada en las obras. Esto constituía un 

obstáculo para dos rasgos fundamentales del cristianismo, 
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en cuanto que a) el mensaje cristiano se basa 

esencialmente en la exigencia de interioridad, y b) por 

principio va dirigido, partiendo de los judíos, a todos los 

hombres (cf. Jn 10,16; Mt 28,19). Fácil es comprender, 

desde estos supuestos, que la confrontación entre 

cristianismo y judaísmo llegara a centrarse en esta 

cuestión: ¿Pueden hacerse cristianos sólo los judíos o 

también los gentiles (§8)? 

III.- El Entorno Griego 

1. Aunque cuando apareció el cristianismo el (antiguo) 

espíritu helénico hacía tiempo que se había transformado 

en el helenismo, el espíritu griego, a pesar del giro de la 

filosofía helenista hacia la ética y la religión, y a pesar del 

profundo cambio de estructuras motivado por la irrupción de 

la cultura oriental, primero, y por la configuración romana, 

después, siguió vigente durante los primeros siglos 

cristianos, sobre todo el espíritu del conocimiento, de la 

filosofía y de la educación. Las cuestiones suscitadas por 

su encuentro con el cristianismo habrían de ser 

preferentemente de naturaleza filosófica. Los griegos 

intentarían armonizar las doctrinas de la nueva religión con 

sus habituales formas de pensar, entender de alguna 

manera la religión en sentido filosófico. Así, y precisamente 

en este contexto, es como surgió la cuestión fundamental 

de la historia del pensamiento cristiano: el problema de la 

fe y la ciencia, y con él el problema de la fundamentación y 

defensa filosófica de la fe, esto es, el problema de la 

teología en general, así como el de las controversias 
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doctrinales o de las herejías filosóficas y el de la formulación 

de los dogmas. 

Una muestra tan expresiva como excepcional de todo esto, 

y con ello del influjo específico del medio griego en el 

destino de la predicación cristiana, la tenemos en el 

repetido eco que hallaron en el mundo griego e incluso en 

el pueblo las muchas especulaciones y discusiones 

dogmáticas (§ 27); las discusiones en pro y en contra eran 

seguidas con una pasión que, para nosotros, modernos 

hombres occidentales, apenas es comprensible. Filosofar 

(en el contexto de la revelación, es decir, hacer teología), 

eso fue el alma del último helenismo. 

De hecho, a lo largo de toda la historia de la Iglesia antigua, 

las cuestiones de la teología, las herejías filosóficas y la 

formulación de los dogmas están condicionadas por el 

ambiente griego. (Hasta las discusiones teológicas del 

Occidente latino, por ejemplo, de Tertuliano y de Agustín, 

se llevan a cabo preferentemente con medios e imágenes 

de la mentalidad griega). 

2. Como ventajas que este medio cultural brinda al 

cristianismo hay que señalar: 

a) La mencionada evolución de la filosofía griega hacia la 

ética, la teología y la religión. El cristianismo no se 

encuentra sólo con escépticos sin religión, sino también con 

filósofos propensos a todo tipo de interioridad e 

interiorización, es decir, aptos para acoger comprensiva-

mente la nueva religiosidad. 
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b) Los griegos cultos ejercían, ya desde antiguo, una aguda 

crítica contra las viejas figuras, demasiado humanas e 

impotentes, de sus dioses, de modo que el cristianismo, a 

la hora de combatir el culto idolátrico y el politeísmo, ya 

tenía las armas preparadas. A esto se añade su 

aproximación al monoteísmo y la exigencia de una honda 

religiosidad espiritual y moral. 

c) El poder especulativo del genio griego, por otra parte, 

también ayudó al cristianismo a convertirse en una potencia 

espiritual y a elaborar una sublime teoría del conocimiento 

capaz de satisfacer las mayores exigencias espirituales. 

d) Finalmente, Grecia fue la que con su idioma, entonces 

de todos conocido (¡la carta de san Pablo a los Romanos 

fue escrita en griego!), brindó al joven cristianismo el único 

medio viable para predicar la nueva doctrina, maravilloso 

instrumento que permitía presentar sugestivamente los 

nuevos pensamientos con toda su inagotable riqueza. 

3. Desventajas. Existía un gran peligro. El cristianismo es 

esencialmente un anuncio de fe y, como tal, un misterio; es 

decir, para el entendimiento humano no es accesible de 

forma total y adecuada; por su afán de saber, sin embargo, 

el hombre propende intrínsecamente a un conocimiento 

total. Esto, en el campo de la religión, y especialmente la 

religión de la locura de la cruz (1 Cor 1,18.23), lleva consigo 

el peligro del racionalismo y de la herejía, por el intento de 

convertir la revelación y la fe en un conocimiento natural (cf. 

gnosis, § 16). 
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IV.- El Entorno Romano 

1. El mundo romano es por naturaleza no tanto teórico 

como práctico o, más exactamente, político. Está 

cumplidamente representado por el Estado romano; más 

aún: es el Estado romano. Es el mundo del gobierno, de la 

administración, del mando. Es también el mundo de la 

autovaloración y de la valoración del derecho positivo. Está 

vivo en él el sentido de la organización, como también el de 

la necesidad de obedecer, y otro tanto la aspiración a la 

unidad universal y a la expansión colonial. 

La religión oficial de Roma no tenía absolutamente nada 

que ver con la conciencia, con la intención interna. Era la 

pura ejecución de un culto externo. El corazón podía y, de 

hecho, solía faltar. Los dioses romanos eran venerados. A 

su lado, poco a poco, entraron y fueron reconocidos los 

dioses de las provincias [5]. El paganismo romano no 

pretendía exclusivismo alguno. 

Pero, dado que a todos se exigía el acto externo de 

sacrificar a los dioses reconocidos por el Estado, la 

tolerancia religiosa en el Estado romano estaba 

sustancialmente condicionada por una coacción de 

conciencia para todos aquellos cuyas convicciones les 

impedían realizar dicho acto externo. Este era sobre todo el 

caso de los cristianos. Pues para el judaísmo existía una 

excepción: por ser religión nacional y además circunscrita 

por tan estrechos límites que jamás podría ejercer una 
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atracción sobre las masas, se les permitió rechazar aquel 

sacrificio. 

El Estado romano, por consiguiente, no se preocupará de 

la doctrina de la nueva religión. Pero tendrá que ocuparse 

de los cristianos por consideraciones prácticas de bien 

común. Y, en ese caso, todo su interés se resume en la 

siguiente pregunta: ¿Se compagina la existencia de esta 

comunidad religiosa con los intereses del Estado? ¿Tienen 

los cristianos derecho a la existencia? 

Por otra parte, en la cristiandad romana los problemas del 

comportamiento concreto se acusarán profundamente y 

ocuparán el lugar preferente de sus preocupaciones: 

cuestiones de constitución, organización, gobierno, 

administración, moralidad y santidad. 

2. Ventajas. Todavía está muy difundida la opinión de que 

el Imperio romano pagano para el cristianismo no fue más 

que un campo de batalla. Debemos guardarnos de 

considerar exclusivamente el Estado romano bajo el prisma 

de las persecuciones de los cristianos. También fue un 

suelo abonado para la nueva religión: por su general 

tolerancia religiosa y ante todo por su especial tolerancia 

para con los judíos, «a cuya sombra creció el cristianismo» 

(Tertuliano); además, con su paz garantizada en el interior 

y sus posibilidades de comunicación, facilitó decisivamente 

la siembra de la buena noticia. El imperio, con su división 

en zonas urbanas, en provincias y posteriormente en 

diócesis, con su administración, así como con la idea de 

unidad que él mismo representaba, sirvió de modelo 
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perfecto, conforme al cual la Iglesia pudo ir afianzando 

progresivamente su organización y expresando su vida de 

forma variada, sugestiva y fácilmente accesible a la 

inteligencia romano-pagana [6]. Además, a pesar de las 

persecuciones, la afirmación de la autoridad estatal era 

para los cristianos, a tenor de la doctrina de Jesús («dad a 

Dios lo que es de Dios y al César lo que es del César», Mc 

12,17; Jesús ante Herodes, Lc 23,7ss; Rom 13,1; 1 Pe 

2,16), algo evidente, y así se expresa a menudo en la 

literatura cristiana primitiva. Desde los apologetas del siglo 

II, la grandeza del imperio y su duración se atribuye incluso 

a la oración de los cristianos y a su vida piadosa. 

3. Desventajas. Esta disposición de fuerzas encerraba 

nuevamente el peligro de exagerar los caracteres propios 

del ambiente: esto es, que el poder político no se detuviese 

ante el umbral de lo religioso. Esto se echa de ver en las 

persecuciones del Estado pagano, que exigía de los 

cristianos la práctica de la religión estatal romana. 

Posteriormente, en la época cristiana, se demostraron sus 

peligrosos efectos en el cesaro-papismo (§ 21) del 

emperador Constantino y sus sucesores, especialmente 

Justiniano I, que en este sentido vivían plenamente 

inmersos en el espíritu de la Roma antigua. (De un modo u 

otro, este problema inicial de toda historia vuelve a 

desempeñar un importante papel en la historia de la Iglesia 

en el Medievo e incluso en la Edad Moderna). 

El mayor peligro, posiblemente, residía en que la -

indiscutible calidad del gobierno político romano se infiltrase 

con desmesurada intensidad en el gobierno de la Iglesia, 
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perjudicando así el estilo, completamente diferente, del 

ministerio apostólico de la Iglesia. 

V.- La Influencia del Oriente 

1. Ninguna de las culturas hasta ahora mencionadas como 

factores influyentes en la nueva religión se mantenía 

entonces en toda su pureza, sin mixtificaciones. Todo el 

mundo antiguo estaba fuertemente orientalizado. 

En el transcurso de los siglos I y II de nuestra era se fue 

imponiendo progresivamente, dentro del helenismo, el 

elemento oriental; se hizo cargo, sin violencia alguna, de la 

guía espiritual. Y esta evolución no dejó de ser importante 

para el cristianismo, ante todo porque dicha tendencia 

presentaba un marcado tinte religioso: «la época del 

Imperio romano figura entre las grandes épocas religiosas 

de la historia universal» (H. E. Stier). El hecho de que una 

religión procedente de Oriente pudiera despertar un interés 

general ha de ser valorado, sin duda, como factor positivo. 

Mas también en el Oriente surgió el más poderoso rival del 

cristianismo primitivo, el culto de Mitra. Y de allí procede 

igualmente una de las más peligrosas herejías con las que 

tuvo que luchar la joven Iglesia, la doctrina de Mani, ideario 

religioso de la antigua Persia [7]. 

2. Por consiguiente, en el entramado de las fuerzas 

fundamentales que acompañan la evolución del 

cristianismo en su período de fundación también hay que 

examinar los rasgos característicos de lo oriental. Su 

importancia aún es mayor si consideramos que las 
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ciudades de Alejandría y Antioquía, en las cuales surgieron 

las primeras escuelas de catequistas, que tanto influyeron 

en la formación de la doctrina, se encuentran ambas en 

suelo helenista y que Bizancio, situada en el límite de Asia 

Menor, dependía mucho más de la influencia oriental que 

de la griega. La supremacía política de Roma tampoco 

cambia mucho este estado de cosas. Tan abierta estaba a 

las corrientes procedentes del Oriente, que su propia 

lengua no era de hecho más que una de tantas, como podía 

serlo la celta o la ibera. 

VI.- Resumen 

1. La diversidad de los contextos culturales en que se 

difundió y vivió el mensaje cristiano es, sin lugar a dudas, 

de capital importancia para el desarrollo de la historia de la 

Iglesia, así como para su valoración. Puesto que Dios es el 

Señor de la historia y puesto que por la encarnación del Hijo 

el cristianismo ha venido a ser un fenómeno histórico 

determinante y decisivo, también su camino ha discurrido a 

través de la historia; por consiguiente, ninguno de sus 

contactos profundos con este o con aquel pueblo o cultura 

ha sido algo secundario para su destino, sino 

verdaderamente esencial. O dicho más claramente: es un 

hecho histórico-salvífico de primera categoría que la buena 

nueva, en su período fundacional, no fuera dirigida 

preferentemente al Oriente, por ejemplo, a los indios, que 

oraban según esquemas primitivos, sino a estrictos 

pensadores, a los griegos, que defendían la supremacía de 

lo racional, y a los romanos, que pensaban y obraban tan 
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autoritaria como prácticamente. Todo el que explícitamente 

propugne la divisa del «solo Dios» ha de sacar de este 

ocasional encuentro del evangelio con el Occidente político 

y racional muy serias consecuencias para la valoración del 

curso de la historia de la Iglesia, pues de aquí dimana 

esencialmente su desarrollo. 

2. Por las citadas desventajas de los entornos culturales 

surgen a veces ciertos ataques contra el cristianismo y 

contra la Iglesia. Frente a ellos, la Iglesia se defiende y se 

afianza. De rechazo, este contraste influye a su vez sobre 

la Iglesia. De este modo, y sobre todo como manifestación 

de su propia vitalidad, crece y se desarrolla. 

En la Antigüedad cristiana, las provocaciones provienen: 1) 

del judaísmo: el problema del judaísmo y del cristianismo 

de los gentiles en el siglo I (§ 8); 2) del paganismo, y en 

concreto: a) del Estado romano y de la actitud hostil de las 

masas populares (siglos II y III; §§ 11 y 12); b) de las fuerzas 

de la cultura helenista que propenden a la herejía 

(afianzamiento de la religión revelada por Dios; siglos II al 

V; §§ 16, 26 y 27). 

Ya conocemos esquemáticamente el marco externo dentro 

del cual surgió la nueva religión, el mensaje cristiano, y las 

condiciones generales bajo las que podía arraigar y crecer. 

Vamos ahora a ocuparnos de la religión como tal. Y, antes 

que nada, del único centro vital y fundamento que la 

sustenta. 

 


